







	
    	
        	BREZO BLANCO


			
            	 


                  


                   


                Nieves Hidalgo

                


			

               
               
			[image: ]
			

		

	


	
    	
        	
            1.ª edición: abril, 2014

            

            © 2014 by Nieves Hidalgo

            © Ediciones B, S. A., 2014

            Consell de Cent, 425-427 - 08009 Barcelona (España)
www.edicionesb.com

            Depósito Legal: B 8278-2014

            ISBN DIGITAL: 978-84-9019-766-0

            
           
             

               Diseño de portada: Rosa Gámez

            Imagen portada: ©Thinkstock

Maquetación ebook: Caurina.com


            Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

		

	


	
    	


		


		


		


		


		A las administradoras de RNR, por su trabajo.

		A todas mis seguidoras de Internet, por su apoyo.

	A las amantes de las aventuras, por soñar conmigo.

	


    
        Contenido

        
            
                Portadilla
                

            

            
                Créditos
                

            

             
                Dedicatoria
                

            

         
     
           
           	
                
                    Prólogo
                    

                

                
                    1
                    

                

                
                    2
                    

                

                
                    3
                    

                

                
                    4
                    

                

                
                    5
                    

                

                
                    6
                    

                

                
                    7
                    

                

                
                    8
                    

                

                
                    9
                    

                

                
                    10
                    

                

                
                    11
                    

                

                
                    12
                    

                

                
                    13
                    

                

                
                    14
                    

                

                
                    15
                    

                

                
                    16
                    

                

                
                    17
                    

                

                
                    18
                    

                

                
                    19
                    

                

                
                    20
                    

                

                
                    21
                    

                

                
                    22
                    

                

                
                    23
                    

                

                
                    24
                    

                

                
                    25
                    

                

                
                    26
                    

                

                
                    27
                    

                

                
                    28
                    

                

                
                    29
                    

                

                
                    30
                    

                

                
                    31
                    

                

                
                    32
                    

                

                
                    33
                    

                

                
                    34
                    

                

                
                    35
                    

                

                
                    36
                    

                

                
                    37
                    

                

                
                    38
                    

                

                
                    39
                    

                

                
                    40
                    

                

                
                    41
                    

                

                
                    42
                    

                

                
                    43
                    

                

                
                    44
                    

                

                
                    45
                    

                

                
                    EPÍLOGO
                    

                

            

        

    
	
		
			Prólogo

			La masa espumosa que se deslizaba sobre las rocas formando una neblina a su alrededor, las ardillas, los halcones, las majestuosas águilas o los milanos; los ciervos rojos que, obviando su presencia, se alimentaban de hierba, líquenes y bayas.

			El cielo, terriblemente azul.

			Era un lugar paradisíaco para perderse. Y el mejor para morir si le había llegado su hora.

			Al menos, eso era lo que pensaba el hombre que, arrastrándose sobre el musgo húmedo, ponía todo su empeño en permanecer consciente un minuto más, solo uno más para poder confesarse a Dios de sus pecados para ir a su vera, o al infierno con el alma en paz. Aunque Él ya conocía todos sus defectos.

			La herida del costado le procuraba un dolor insoportable, como si le estuviese mordiendo una jauría de lobos hambrientos, y estaba a punto de dejarse vencer y tender la mano a la Parca.

			Sin embargo, Kyle McFeresson no era un hombre que se rindiese con facilidad, era un guerrero y demasiado joven para morir ese día. Consiguió recostarse en la corteza de un árbol, apretó con más fuerza la tira que cortó de su propio tartán poniéndosela alrededor de la cintura, y recobró la calma mientras repasaba su vida. Había tenido una existencia corta pero intensa, sobre todo desde la muerte de su padre teniendo que hacerse cargo del bienestar de todo su clan, había engendrado un hijo y luchado por su país como el primero. Una vida inmejorable para un hombre como él, amante del honor. Pero poco o nada importaba ahora estando a las puertas de la muerte.

			Frente a él, atravesando el claro, una pareja de perdices nival de denso plumaje, cuyas huellas podía confundir un inexperto cazador con las de una pequeña liebre, se paró a mirarle con sus vivarachos ojos marrones. Seguramente se estarían preguntando qué hacía allí ese humano de rostro cadavérico. Se esfumaron con la misma rapidez que habían aparecido,arrancando a Kyle una triste sonrisa. Qué curioso resultaba que ahora, cuando le parecía que todo estaba perdido, tomase conciencia de las cosas sencillas en las que antes no reparó: los pequeños animalillos del bosque, el modo en que crecía la hierba, el sonido adormecedor del río cercano, el color de las nubes�

			Aún iba a tener que agradecer a Wain McDurney que le hubiese atravesado el costado con su espada.

			Recordar a su rival le hizo hervir la sangre y recuperar el brío.

			Ambos clanes estaban enfrentados desde hacía mucho tiempo pero ellos, cuando eran unos críos a quienes las rencillas de los adultos nada importaban, habían llegado a ser amigos. Recordaba con cierta añoranza esas tardes en que ambos se sentaban en las márgenes del río,sin apenas hablarse, para ver quién pescaba la mejor pieza.

			¿Dónde había quedado esa camaradería infantil?

			Se habían hecho adultos alimentados por el odio hacia el clan rival y, cuando volvieron a encontrarse, la ira les había dominado a ambos. Una estúpida discusión que había ido más allá de lo prudente acabó por hacer que sacaran sus espadas. No quería quitarse culpa de lo sucedido, pero había sido Wain quien, ebrio de cólera, le había echado en cara los peores insultos asegurando que su bisabuelo había asesinado impunemente al suyo.Era un tema que habían discutido otras veces, cuando eran pequeños, cuando sus mentes no estaban podridas por la leyenda que se fue creando alrededor de sus ancestros, cuando estaban a solas. Ahora, ya hombres, con el apoyo de un par de compañeros pendientes de la discusión, ni uno ni otro quiso quedar por mentiroso: Wain le acusó y él respondió.

			Posiblemente el McDurney no quiso herirle del modo en que lo hizo, había sido él mismo el que se arrojó contra el arma contraria al resbalar sobre el musgo mojado. Pero así y todo, Wain lo había ensartado con su espada y se estaba desangrando. Afortunadamente, ninguno de sus hombres salió herido.

			Suspiró con cansancio y cerró los ojos solo para abrirlos un segundo después al escuchar a uno de los suyos decirle:

			—Aguanta, mi laird. Hemos confeccionado una litera y te llevaremos a Stone Tower, no estamos lejos.

			Kyle ahogó un grito de dolor cuando lo alzaron hasta el improvisado transporte. A punto de ofrecerse a la inconsciencia se juró que, si salía de aquella, se vengaría de los McDurney de un modo u otro.
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			La neblina cubría la vereda del río y hacía un frío espantoso para ponerse en camino pero, a pesar de todo, Josleen McDurney desestimó permanecer por más tiempo en la aldea y prefirió que emprendieran el regreso a Durney Tower, de donde faltaban hacía semanas.

			Observó con ojo crítico los preparativos de los hombres que la acompañaron en el viaje y, mentalmente, les agradeció la ayuda prestada. La aldea de Dorland se había visto atacada por una epidemia y Josleen, como creía que era su deber, no había dudado un instante en prestar su apoyo incondicional. Desde su llegada a la aldea había transcurrido casi un mes y, durante ese tiempo, todos habían tenido que luchar contra la calamidad de una enfermedad que, día a día, se llevaba a alguno de los habitantes de Dorland. Le dolía el alma después de haber visto morir a hombres, mujeres y niños, sin poder hacer otra cosa que cuidarlos, administrarles los brebajes que conocía y cederles un hombro en el que desahogar sus penas. Pero, afortunadamente, la epidemia había remitido y todo había vuelto a la normalidad. 

			Josleen no tenía la obligación de enfrentarse a ese tipo de penosos acontecimientos puesto que no era la esposa del jefe del clan McDurney. Pero era su hermana. Y su cuñada, Sheena, a quien hubiese correspondido el ingrato deber, había sido víctima de un fuerte resfriado cuando les llegó la noticia. Por tanto, fue ella quien tomó su puesto para socorrer a los campesinos, máxime cuando había pasado de pequeña la misma enfermedad que mermaba a los suyos, lo que impedía que pudiera contagiarse. 

			No lamentaba en absoluto el arduo trabajo de cuidar a los enfermos ni las noches en vela a la cabecera de sus camas. Amaba a cada uno de los miembros de su clan y, al igual que su hermano, veía como una responsabilidad procurarles alimentos, justicia y aliento en momentos difíciles. Incluso venganza, cuando era necesaria. 

			A pesar de haber puesto todo de su parte para ayudar, emprendía el camino de retorno a casa con el mal sabor de boca de no haber podido hacer más por los suyos. Una docena de muertos. Una docena de almas aniquiladas por las fiebres. Aún resonaban en sus oídos los gritos de dolor de una mujer ante el cadáver de su criatura. 

			—¿Te apetece un poco de vino?

			Josleen se medio volvió atendiendo al sujeto que le hacía el ofrecimiento y aceptó la garrafa para beber con mesura. 

			—Deberías descansar, se te ve agotada.

			Ella asintió. Sí, reconocía que estaba extenuada, aunque su cansancio era más mental que físico. Les quedaba un largo camino por recorrer y sus fuerzas flaqueaban después de tantos días y noches sin apenas dormir, pendiente en todo momento de los enfermos. Se envolvió en su capa, se tumbó sobre la manta extendida en el suelo, encogió las rodillas pegándolas al mentón para procurarse un poco más de calor, y permitió que él la arropase con otra manta de gruesa lana. Soplaba un viento helado que la hizo tiritar y maldijo en voz baja sintiendo que la bruma que les rodeaba se le metía hasta en los huesos. 

			—Daremos una batida para ver que todo está bien —le oyó que decía—. Aufert y Will se quedarán haciendo guardia, si necesitas algo habla con ellos.

			Josleen apenas movió la cabeza para dar su consentimiento porque el cansancio cerraba ya sus ojos. 

			El guerrero la observó durante un momento y luego, con un gruñido disconforme, buscó otra manta más para echársela por encima. Inconscientemente, Josleen gimió agradeciendo el gratificante aumento de calor y se sumió en el sueño benefactor. Él se alejó, mantuvo una corta conversación en voz baja con dos de sus compañeros y luego montaron a caballo para llevar a cabo un reconocimiento de los alrededores. No podían confiarse llevando con ellos a la muchacha. No habían visto a nadie desde que salieran de Dorland, pero no podían obviar que era factible darse de bruces con enemigos, tan próximos como estaban a las tierras de los condenados McFeresson, sus rivales declarados desde hacía décadas. La hostilidad entre ambos clanes databa desde que Colman McFeresson acabase con la vida de Ian McDurney, el bisabuelo de la joven, según se decía, a traición. No era por tanto cuestión de relajarse en aquellos parajes y correr el riesgo de ir a caer en manos de sus adversarios mientras dormían. Porque, aunque estaban en sus tierras, no era la primera vez —ni sería la última— que los McFeresson atravesaban la línea divisoria para robarles ganado. Claro que ellos hacían otro tanto cuando la ocasión les era propicia. 

			Los dos hombres que se quedaron de guardia en el improvisado campamento se acomodaron cerca de la muchacha, dispuestos a protegerla con su vida si era necesario. Ella era la hermana bien amada de Wain McDurney, el jefe del clan, y sus cabezas podrían correr peligro si algo le sucedía. 
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			Ajeno a la presencia de enemigos tan cerca de sus tierras, Kyle se apeó del caballo, un inmejorable semental negro de poderosas patas y buena alzada, permitiéndole descansar. 

			Se había alejado hacía días de todo y de todos dejando a su montura elegir la ruta, sin preocuparse de otra cosa que no fuera escapar de sus fantasmas personales. 

			Ahora, tras varias jornadas vagando sin rumbo fijo, se encontraba a cierta distancia de Stone Tower, su hogar. Sabía que no era prudente aventurarse por los caminos en solitario, sin una escolta adecuada, pero había necesitado aislarse, buscar una soledad que le procurase algún momento de paz interior. Tenía demasiadas preocupaciones, demasiadas responsabilidades que se ceñían a él como un grillete que, en ocasiones, lo ahogaba. 

			Desde que su padre muriera, viéndose él obligado a hacerse cargo del clan, habían llovido sobre sus espaldas un sinfín de problemas: la viudedad de su madre, cada vez más melancólica y reservada cediendo a la pena y olvidando sus deberes como señora; la educación de sus díscolos hermanos menores y las necesidades constantes de sus gentes. Por encima de todo ello, la responsabilidad hacia esa criatura de la que se sentía incapaz de hacerse cargo por mucho que lo intentara. Era su hijo, sí. Lo había engendrado y lo quería, aunque no amó en absoluto a la mujer que lo alumbró. Un sentimiento que había sido recíproco porque Muriel nunca le había querido tampoco, solamente se había sometido a un matrimonio obligado. Desde el primer momento en que se unieron, Kyle supo que ella lo detestaba profundamente y solo las amenazas de su padre, deseoso de una alianza con el clan McFeresson lograron que diera el sí a una boda que no deseaba bajo ningún concepto. Su repulsa hacia él, posiblemente, la hizo odiar también al hijo que puso en sus brazos apenas vio la luz. 

			Y ahora, ¿cómo podía él explicarle a un niño de cinco años los sentimientos de su madre? ¿Cómo decirle que ella había muerto profiriendo maldiciones contra su hijo y su esposo? ¿Cómo, por amor de Dios, hacerle entender ese profundo odio sin dañarlo?

			Ese era el motivo por el que se encontraba ahora a leguas de Stone Tower, de donde había escapado como un cobarde cuando, una vez más, el pequeño Malcom le había preguntado por su madre. El recuerdo de Muriel hacía que se pusiera furioso. Así que allí estaba ahora, lejos de los suyos, lejos de su hijo, acompañado sólo por su caballo y un pellejo de whisky que había ido reponiendo en sucesivas aldeas. La costumbre de huir y emborracharse hasta perder la conciencia se repetía con demasiada frecuencia en los últimos tiempos y, aunque acababa recobrando la cordura y regresando al lado de su familia, sentía que cada escapada le acercaba más al infierno. 

			Se dejó caer de rodillas junto a la corriente del río. La densa neblina envolvía el bosque y atravesaba las pocas ropas con las que se cubría, pero él no notaba el frío. Tenía la cabeza embotada por el whisky y hubo de gatear para hundir sus manos en el agua. Necesitaba despejarse, volver a ser él mismo y regresar para retomar sus obligaciones. No dejaba de recriminarse su flaqueza. ¡Valiente jefe del clan estaba hecho!

			Se mojó la cara, el cuello y el pecho sin hacer caso a las punzadas heladas que lo hicieron tiritar, consiguiendo despejarse ligeramente. Luego se dejó caer sobre los codos, aún aturdido, y volvió a maldecir su estupidez porque, ebrio como había estado, fue presa fácil para los asaltantes que lo dejaron sin nada, llevándose incluso su capa de piel. Eso sí, como muestra de buena voluntad, los ladrones le habían dejado otra raída que se caía a pedazos de vieja. Afortunadamente, no le habían robado el caballo porque el animal se encontraba a cierta distancia cuando lo asaltaron. De otro modo, hubiera tenido que hacer el camino de regreso andando, viéndose obligado a tener que dar después mil y una explicaciones sobre lo sucedido. 

			Creyó escuchar una ramita troncharse a su espalda y, a pesar de la bruma que cubría aún su mente, se volvió. No lo suficientemente rápido como para evitar que la empuñadura de una espada le golpeara sobre la ceja haciendo que se derrumbara sin un quejido. 

			El hombre que lo había dejado fuera de combate se agachó a su lado y, con precaución, le dio la vuelta. 

			—¿Quién puede ser?

			Barry Moretland se removió sobre su montura con un rictus de antipatía en los labios.

			—Por su ropa, un pordiosero. 

			—O alguien que pertenece al grupo que nos robó varios caballos hace dos meses —opinó otro.

			—No creo yo que sea un muerto de hambre —aventuró un tercero—, si hacemos caso a su complexión. Más parece un guerrero. Y el caballo que monta es un animal excelente.

			Moretland echó otro largo vistazo al sujeto al que acababan de dejar inconsciente. Ciertamente, no parecía haber sufrido necesidades en toda su vida. Tenía los hombros anchos, sus brazos y piernas eran fuertes, y todo apuntaba a que era un hombre adiestrado para la guerra. 

			—Seguramente el caballo es robado —dijo—. Ya nos lo dirá cuando le interroguemos. Echad otra mirada por ahí y aseguraos de que está solo, debemos regresar al campamento.

			Atendiendo a su mandato, dos hombres del grupo se alejaron para mirar por los alrededores y otros dos alzaron el cuerpo inerte del prisionero para ponerlo sobre su montura. Pocos minutos después, habiendo comprobado que viajaba en solitario, emprendieron la marcha hacia el bosque. Hacia los dominios de los McDurney. Un lugar al que, de haber podido evitarlo, Kyle jamás se habría dejado arrastrar.
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			Josleen había conseguido dormitar a ratos. Se despertó aterida de frío, se envolvió completamente en su capa y, echándose también una de las mantas sobre los hombros, fue a sentarse junto a la hoguera, al lado de sus hombres. Rogó para que amaneciera cuanto antes y pudieran reemprender la marcha porque la humedad del bosque empezaba a pasarle factura, lamentando una vez más su terquedad al no aceptar quedarse a pasar la noche en Dorland. 

			Prestos a enfrentarse a cualquier eventualidad, los hombres de guardia se levantaron al escuchar el sonido de cascos de caballos que se acercaban. Se relajaron de inmediato viendo que se trataba de sus propios compañeros aunque, al parecer, volvían con una carga adicional. 

			Descabalgaron y Josleen vio que apeaban sin miramiento alguno a un sujeto que parecía desmayado. Se levantó, aproximándose a ellos, pero la tajante orden de su medio primo, Barry, la detuvo en seco:

			—Aléjate de él. 

			Ella le miró, reticente, molesta por su tono hosco y, sin hacer el menor caso a sus palabras, acabó por acercarse al hombre que yacía ahora inerte en el suelo. 

			—Parece muerto —le dijo—, así que difícilmente puede atacarme, ¿no crees? 

			Apenas la dejaron fijarse en el individuo cuyo rostro estaba bañado de sangre porque Barry, haciéndola a un lado, ordenó que lo atasen. Le tomaron entonces de los brazos, lo arrastraron sin miramientos y acabaron sujetando sus muñecas y sus tobillos con cuerdas. A ella le supo mal, por mucho que pudiera tratarse de un indeseable, ver el modo en que lo trataban. 

			—¿Está malherido? —preguntó. 

			—¡Tanto da! —repuso Moretland de pésimo humor—. Lo encontramos junto al río y seguramente es uno de los ladrones de ganado que se protegen bajo las faldas de los McFeresson.

			El prisionero dejó escapar en ese momento un gemido y abrió los ojos. 

			Barry se le acercó, le agarró por el cabello y echó su cabeza salvajemente hacia atrás. 

			—¿A qué clan perteneces? —le interrogó.

			Kyle, luchando contra el dolor y el mareo, sólo pudo ver ante él una cara borrosa. La cabeza le martilleaba y la sangre que manaba de su ceja abierta le impedía una visión clara que, sumada a la oscuridad reinante, hacía que el hombre que tenía ante él se le antojase un fantasma. Se le desdibujaba su silueta y apenas distinguía los colores del tartán con el que se cubría, pero le pareció que era de un fondo negro atravesado por franjas amarillas. Respiró aliviado pensando que se encontraba ante hombres del clan Dayland. 

			—McDuy —dijo con voz pastosa.

			—¿McDuy? ¿Los asquerosos McDuy? —preguntó alguien a espaldas del tipo que tiraba de su cabello con saña—¡Por los dientes del diablo! ¡Y aún se atreve a confesarlo!

			Kyle parpadeó para despejarse y fijó su mirada de nuevo en los colores del tipo que lo torturaba, sin comprender lo que estaba sucediendo. ¿Acaso los Dayland no tenían una alianza con los McDuy desde hacía tiempo? ¿Entonces por qué…? 

			Josleen se sentía más que molesta por la actitud de su primo, y su enojo aumentaba según pasaban los segundos. A veces los hombres se comportaban peor que las bestias, pero poco podía hacer ella en casos como aquel. Se apartó de ellos, caminó hacia la fogata y se sentó en el suelo alargando las manos hacia las brasas. Aún era noche cerrada, de modo que se tumbó allí mismo y trató de volver a conciliar el sueño. Que resolvieran ellos el problema del prisionero como quisieran, no tenía ganas de discutir.

			Kyle no pudo evitar clavar su mirada en la mujer cuando ella se quitó la manta para recolocársela sobre los hombros. La respiración se le detuvo. Porque a la luz de las llamas descubrió un tartán rojo sangre con líneas amarillas y negras. Apretó los dientes para no soltar una maldición en voz alta. Su estupidez acababa de ponerle en una situación harto peligrosa: quienes le habían capturado no pertenecían a los Dayland sino a los condenados McDurney. ¡Que Satanás se llevara a todos a los infiernos! ¡Sus peores y más enconados rivales! Y él, como el idiota que era, se había precipitado y confesado pertenecer a un clan enemigo. En bonito lío acababa de meterse.

			—Descansa si puedes, piojo —le dijo Barry alejándose de él—. Mañana necesitarás de todas tus fuerzas.

			Nadie se percató del repentino brillo de furia que asomó a sus ojos y sus secuestradores se dispusieron a acostarse alrededor de la fogata, salvo el que quedó de guardia, desentendiéndose por completo de él, sin preocuparse siquiera en darle algo para protegerse del frío de la noche. 

			Josleen lo intentaba, pero no conseguía conciliar el sueño. Desde su posición, no dejaba de observar al prisionero preguntándose quién sería en verdad, y qué hacía en sus tierras. 

			—Barry —llamó muy bajito a su primo que se había tumbado cerca de ella—. ¿Estás dormido?

			—¿Hummm?

			—No tiene aspecto de ladrón.

			—No lo tiene.

			—Parece un guerrero.

			—Lo parece.

			—Pero…

			Barry acabó por darse la vuelta y fijar sus ojos en ella. 

			—Duérmete de una vez, muchacha.
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			La despertó un grito apagado haciendo que se sentara de golpe. Parpadeó, confusa, creyendo haber estado inmersa en una pesadilla, y un pálido sol que apenas calentaba le hizo guiños entre las nubes que cubrían un cielo plomizo que amenazaba tormenta. Se desperezó notando los músculos doloridos, y un nuevo grito acabó por despejarla completamente. Creyéndose en peligro se revolvió y buscó su daga, empuñándola con destreza. Lo que vio la hizo levantarse de un salto. 

			Uno de sus hombres golpeaba al prisionero que, en pie, atado al tronco de un árbol, nada podía hacer por evitarlo. Los demás, solo miraban. 

			—¿Qué estáis haciendo? —se aproximó casi a la carrera.

			—Apártate de aquí —le dijo Barry.

			La cabeza del cautivo caía sobre su pecho y ella se dio cuenta de que luchaba por inhalar aire. 

			—¡No podéis golpear a un hombre indefenso! 

			—Ve a refrescarte al río y no te metas en lo que no te llaman.

			Un nuevo golpe en el estómago obligó al rehén a soltar el poco aire que le quedaba en los pulmones junto a otro lamento. 

			—¿Dónde están esos caballos? —preguntaba Barry.

			El prisionero negó con la cabeza. O no quería decirlo o no lo sabía, pero su silencio le costó ganarse otro golpe en las costillas que a punto estuvo de hacerle perder nuevamente el conocimiento. 

			—¡Parad de una vez! —Josleen intentó abrirse paso entre sus hombres.

			Barry la tomó del brazo con brusquedad para apartarla, resbaló sobre la hierba cubierta de rocío y ella estuvo a punto de caer de bruces. Entonces montó en cólera. No era una mujer paciente, su hermano, Wain, se hartaba de recriminárselo con frecuencia, y en ese momento demostró que, en efecto, así era. Se enfrentó a Barry con los brazos en jarras y un brillo turbulento en la mirada. 

			—Si no acabas con esto voy a contar a Wain, punto por punto, tu modo de actuar. 

			Tanto Barry como los demás lo entendieron como una clara amenaza. Wain tenía un genio de mil diablos, pero nunca se había rebajado a torturar a un sujeto vencido, fuese enemigo o no. Algunos de los hombres la miraron con la duda reflejada en el semblante, y en el rostro de Barry la cicatriz que lo afeaba se tornó pálida por la furia. Le hubiese gustado abofetear a la muchacha por oponérsele abiertamente delante de los otros, pero no le convenía discutir con ella porque aquella arpía nunca amenazaba en vano. Se guardó pues la rabia, hizo una seña al que golpeaba al prisionero para que lo dejara en paz y simuló haber perdido las ganas de continuar con el interrogatorio. 

			—Si así lo quieres, prima… De todos modos, acabará en la torre. Y no seré yo el que intente sacarle información sobre el robo, sino tu hermano en persona. Hasta puede que utilice el látigo en vez de los puños y acabe arrancando la piel a este cerdo. Entonces dirá dónde están las bestias.

			—Wain nunca haría semejante salvajada.

			—Tienes a tu hermano en muy alta estima, Josleen.

			—En la que se merece —apuntilló ella. 

			Alterada por el enfrentamiento con su primo, Josleen decidió que lo mejor, de momento, era callarse, pero no dejó de echarle miradas irritadas mientras daba instrucciones de levantar el campamento. 

			Una vez tuvieron todo dispuesto a lomos de los caballos de carga, soltaron al prisionero para subirlo a su propia montura, atándole las manos a la espalda. 

			Kyle luchaba por no perder la consciencia y por no caerse del caballo. Le dolía todo el cuerpo por los golpes recibidos y las cuerdas que le sujetaban las muñecas le procuraban otro añadido. Era impensable intentar escapar en las condiciones en que se encontraba, pero se juró hacer todo lo que estuviese en su mano y aprovechar la menor ocasión que el destino le brindara para poner distancia entre él y sus enemigos. Relampaguearon sus ojos reconociendo el camino por el que cabalgaban, siguiendo el curso del río, y se le formó un nudo en la boca del estómago. Se dirigían hacia tierras enemigas y, si Dios no lo remediaba, acabaría en una mazmorra de Durney Tower. 

			Podría incluso haber olvidado la sarta de golpes recibida, pero no estaba dispuesto a caer en manos de los McDurney porque su cautiverio, cuando le reconocieran, significaría un alto rescate que su clan no se podía permitir pagar. ¡Y maldito si estaba dispuesto a soltar una sola moneda a aquel atajo de hijos de perra!

			Inspiró lentamente para intentar evitar las punzadas dolorosas que lo traspasaban cada vez que respiraba, pensando que, seguramente, tenía alguna costilla fracturada. Pero no pudo silenciar un gemido cuando el caballo saltó sobre un tronco caído. 

			Josleen, que había estado muy pendiente de él desde que iniciaran la marcha, guio a su caballo para acercársele. De inmediato, la montura de su primo se interpuso en su camino. 

			—No te acerques a él.

			—¡Oh, déjame en paz de una vez, Barry! —se irritó— Empiezas a resultar aburrido y cansino. Está atado, por todos los cielos, y más muerto que vivo después de vuestras caricias. ¿Acaso crees que se me puede echar encima y retorcerme el cuello?

			—Te lo tendrías merecido, por porfiada —le dijo él antes de adelantarse de nuevo, dándose por vencido ante su terquedad.

			Josleen, en un gesto infantil que lamentó acto seguido, le sacó la lengua cuando él le dio la espalda. Apartó hacia atrás los cabellos que el viento le echaba una y otra vez sobre la cara y centró su atención en el prisionero. 

			Kyle no había podido desviar la mirada de ella durante la discusión. De hecho, le había sido imposible hacerlo desde que iniciaron el viaje, admirando a su pesar el porte altivo de la muchacha y el modo inmejorable con que cabalgaba. No sabía lo que le obligaba a estar pendiente de ella, pero lo estaba.

			Había conocido algunas mujeres en su vida, algunas de ellas, verdaderamente atractivas. Aquella joven no era especialmente hermosa, pero reconocía que tenía un cabello precioso, una mezcla de fuego y oro que le llamaba la atención, un rostro agraciado y unos ojos grandes y diáfanos como un cielo de primavera. Era bonita, sí, pero nada más. Sin embargo, había algo en ella que le atraía: su orgullo, la frescura de sus movimientos, el tono de su voz incluso cuando pleiteaba con el sujeto que le había apresado. Era pura seducción. 

			Josleen cabalgaba erguida, deseosa de volverse para mirar al rehén pero temiendo volver a hacerlo. Cada vez que sus miradas se habían cruzado había notado que el corazón se le desbocaba sin remedio. Sucio o no, apenas cubierto por un kilt embarrado y una andrajosa capa, con una ceja partida y el rostro manchado de sangre, le resultaba atractivo. Además, tenía una musculatura que la impresionaba. Fantaseó imaginándole con ese dorado y largo cabello limpio de lodo y sangre. Su nariz era recta, su mentón denotaba autoridad y todo él gritaba poder. Barry estaba loco si creía que un hombre así podía ser un triste ladrón de ganado. Lo que más le llamaba la atención, sin embargo, eran sus ojos. Unos ojos como no había visto nunca otros: dorados. Ámbar líquido. Grandes, vivaces, inteligentes y fieros, orlados de espesas pestañas ligeramente más oscuras que su pelo. Y su boca, de labios gruesos... Le recorrió un escalofrío dándose cuenta de que estaba siendo víctima de pensamientos erráticos. Se enderezó sobre la silla y taconeó ligeramente los flancos del animal para alejarse hacia la cabecera del grupo. 

			—Un ladrón de caballos. Ja. 

			Kyle se olvidó definitivamente de la muchacha cuando su montura pisó un desnivel del terreno y una punzada de dolor lo atravesó como una cuchillada. Maldijo entre dientes y prestó más atención al terreno que pisaban. 

			Josleen intentaba olvidar que él cabalgaba detrás, pero le era imposible porque tenía la extraña sensación de estar siendo observada en todo momento. No resistió la tentación de comprobarlo y se volvió de repente. La mirada, mitad desdeñosa mitad irónica del rehén, la hizo enrojecer y volver a darle la espalda, sintiéndose como una jovencita pillada en falta. 

			<<¡Realmente tiene los ojos dorados!>>, se dijo. Unos ojos de hielo y fuego. 

			Kyle era plenamente consciente de cada movimiento de ella y el hecho en sí acabó por irritarlo. Una mujer del clan McDurney. ¡Por toda la corte del infierno! Sólo le faltaba sentirse atraído por una arpía de un clan enemigo. Tenía que dejar de observarla y pensar en el modo de salir de la degradante situación en la que se encontraba. Pero, por milésima vez, sus ojos volvieron a ella. 
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			Barry ordenó descabalgar algo más tarde para dar un descanso a caballos y jinetes. 

			Josleen saltó a tierra sin esperar ayuda, deseosa de unos momentos de intimidad. 

			Kyle, apeado de forma ruda, cayó de rodillas y soltó una nueva maldición.

			Apenas ataron los caballos, la muchacha se alejó del grupo y desapareció tras unos arbustos. Los guerreros, sin ella a la vista, vaciaron sus vejigas allí mismo, haciendo después la concesión al prisionero de liberarle una de las manos para que atendiese a sus propias necesidades, volviendo a maniatarlo en cuanto hubo terminado. 

			Josleen regresó, tomó una marmita de uno de los caballos de carga y se acercó al río para llenarla de agua. Se lavó manos y cara y volvió sobre sus pasos para buscar entre sus bultos un paño limpio y un frasquito. Con todo ello, se acercó al prisionero. Aproximarse a él le hizo sentir mariposas en el estómago y cierto temor, pero no podía dilatar más acudir en su auxilio, era su obligación y debería haberlo hecho antes. 

			Barry, insistente y fastidioso, volvió a interponerse entre ambos, y ella estuvo a punto de estrellarle la marmita en la cabeza. 

			—Eres agobiante, Barry —le dijo liberando de un tirón su brazo —. Sólo quiero limpiarle la herida de la ceja. ¿O acaso quieres hacerlo tú?

			Moretland farfulló algo entre dientes escuchando la sofocada risa de sus compañeros y acabó por echarse a un lado. 

			Kyle estaba recostado contra un árbol. Seguía doliéndole todo el cuerpo y necesitaba un descanso. En otras circunstancias, hasta hubiera agradecido los cuidados femeninos, pero en ese momento, viéndola tan dispuesta a curarlo, deseó que la joven desapareciera. 

			A Josleen no se le pasó por alto su adusto semblante, capaz sin duda de atemorizar a cualquiera. Lo normal hubiera sido mandarle el cuerno y desentenderse de él pero, contra todo pronóstico, sonrió haciendo aparecer dos hoyuelos en sus mejillas. 

			—Tranquilo —le dijo en tono de sorna—. Yo no soy tan bruta como ellos.

			Kyle no dijo una palabra y la dejó hacer, aunque respingó cuando la muchacha le pasó el paño por la herida de la ceja. Ella fue con más cuidado, limpió el corte y luego restañó la herida aplicando un poco del ungüento del frasco.

			—Tienes un buen corte. No deberías haberte enfrentado a ellos. 

			—No lo hice, me atacaron por la espalda. Claro que, así es como actúan siempre los McDurney, ¿no es verdad? —repuso Kyle con sarcasmo.

			Josleen se irguió por la ofensa y por sus ojos azules atravesó un relámpago de indignación.

			—Eres muy poco agradecido. Otros, seguramente, te hubieran atravesado con una espada. 

			—Imagino que aún puede suceder. 

			—Imagino que sí —el enojo le soltó la lengua—. Pero no te confundas. No somos como los McFeresson, que atacan sin previo aviso y asesinan.

			Barry se acercó al escuchar que ella había subido el tono de voz. Su oscura mirada se clavó en el prisionero y éste le devolvió otra desapasionada. 

			—¿Qué sucede?

			—Nada, aparte de que tiene una nefasta opinión de nuestro clan.

			—Empeorará cuando le tengamos atado a una argolla de la pared. De todas maneras, podemos alimentar un poco más su inquina —sonrió torcidamente. 

			Josleen no comprendió a qué se refería hasta que vio que le arrebataba la raída capa, única prenda que le protegía del frío invernal. ¿Qué demonios pretendía Barry? El aire cortaba la piel y bajo la capa él no tenía otra cosa que una camisa y el kilt. Le fue imposible apartar los ojos de su cuerpo musculoso, y un súbito deseo de alargar la mano y tocar su piel la turbó. 

			—Puede que antes de llegar a Durney Tower me digas lo que quiero saber —dijo Barry. 

			La muchacha miraba a uno y otro sin poder creer que su medio primo estuviera haciendo gala de tanta crueldad. ¿Acaso quería matarlo de frío? Al parecer, así era, porque se alejó con una sonrisa socarrona en los labios. Fue tras él con la intención de hacerle cambiar de idea y Kyle vio cómo discutían acaloradamente, pero al final ella pareció darse por vencida y, a grandes pasos, se alejó. 

			 Durante el breve descanso nadie se ocupó de proporcionar al prisionero comida o bebida. La peor de las bazofias le hubiera servido a Kyle para recuperarse un poco. El viento se había parado dándoles una tregua, pero comenzaba a caer una fina llovizna y, al cabo de unos minutos soportándola, se vio obligado a apretar los dientes para evitar que le castañearan por el frío. Cuando llegó el momento de continuar la ruta estaba tan aterido que no fue capaz de moverse y hubieron de ayudarle a montar. 

		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/img/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS






OEBPS/img/cover.jpg
> Seleccion RNR oo

. e
NIEVES HIDAEGO






